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           Comunidades Bíblicas Parroquiales
El Bautismo del Señor


      TIEMPO de NAVIDAD


10 de Enero de 2010
1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria 
El niño de pesebre, crece en sabiduría, estatura y en gracia............... Jesús va buscando y encontrando los causes de su misión ......... que se abrirá en el Evangelio de San Lucas con el Bautismo de Juan....... comienzo de la misión de Jesús........para nosotros la conciencia de nuestro propio Bautismo nos abre a la misión, a la evangelización...............

ORACION COLECTA
“Dios todopoderoso y eterno, 

que proclamaste  a Cristo como Hijo tuyo muy amado, 

cuando era bautizado en el Jordán, y  el Espíritu Santo descendía sobre él; 

concede a tus hijos, renacidos del  agua y del Espíritu, 

perseverar siempre en el cumplimiento de tu voluntad” 

Por N.S.J., tu Hijo, que  vive y reina y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

(la formulación de esta oración está tomada del nuevo Misal traducido y editado para Argentina)


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla


Is. 40,1-5.9-11 


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?

5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

Más de un siglo después de la muerte del profeta Isaías, el pueblo de Judá pierde su independencia. En el 587 a. C. Jerusalén es destruida por los ejércitos de Babilonia y una buena parte de la población es llevada al exilio. 
Pero, poco tiempo más tarde, también este poderoso imperio comienza a tambalearse, Ciro el grande, rey de los persas, inicia una fulgurante campaña por todo el Antiguo Oriente y sus victorias hacen prever la inminente caída de Babiloni.
En este horizonte histórico, un nuevo profeta –llamado Deutero Isaías o segundo Isaías- dirige a los desterrados un mensaje de liberación, denominado habitualmente Libro de la consolación de Israel. Sus palabras están cargadas de entusiasmo y esperanza.

La segunda parte del libro de Isaías se inicia con un extraordinario poema de consolación y de esperanza, dirigido a una comunidad que ha experimentado el dolor de la derrota militar y el destierro aproximadamente posterior al S. VIII a. C. 
El triunfo del ejército babilónico sobre Judá y Jerusalén ya es cosa del pasado, y se hace sentir la presencia de Ciro, el rey de Persia, a quien el Señor “le entrega las naciones y le somete a los reyes” (41,12). Liberación de los que estaban bajo el yugo y restauración de Sión al término del camino que el Señor prepara para el retorno de los exiliados. Por eso esta parte se llama “Libro de la consolación de Israel”

Vv 1-11: varias voces resuenan en este gran oráculo introductorio, para anunciar la liberación de los desterrados en Babilonia. 
Primero el profeta escucha la voz del Señor, que dirige a sus mensajeros celestiales la orden de consolar a su Pueblo. 
Luego interviene una voz celestial, que invita a preparar un camino en el desierto para el regreso triunfal de los exiliados. 
Inmediatamente, un heraldo misterioso comunica al profeta el mensaje que debe proclamar. 
Por un último un mensajero de buenas noticias recibe la misión de anunciar a todas las ciudades de Judá la inminente llegada del Señor, como rey victorioso y buen pastor de su Pueblo.

La repetición del imperativo “consuelen” introduce y resume a la vez el tema fundamental. Al clamor de los deportados que expresan su dolor y su desesperanza con lamentos y oraciones (cf. Lam 1,9.16.21; Ez 37,11; Sal 137), el Señor responde con un oráculo de salvación. Esta liberación se relacionará histórica y políticamente con un particular edicto de Ciro, posterior a la Caida de Babilonia (cf. 2 Cr 36,22-23; Esd 1,1-4) Para el profeta es obra de Dios.

Estos versículos iníciales son el fruto de la combinación de los siguientes elementos:

a) la escena del consejo celestial de Dios (1 Re 22,19-23; Is 6)

b) el estilo literario de la misión profética tal como la encontramos en Is 6 o Jer 1

c) el motivo religioso del nuevo éxodo

d) los preparativos para la celebración del año nuevo babilónico con la pavimentación de la vía sacra y las procesiones jubilosas hasta la capital

e) la fórmula del mensajero y el motivo de Dios como pastor en vv 9-11 (cfr. Jer 31,1; Ez 34; Sal 23)

Vv 1-2: Dios se dirige a la Asamblea celestial en plural: consuelen. Tono misericordioso unido a un estilo mayestático. El Señor consuela a Jerusalén. La frase “háblenle al corazón” equivale aquí a “convencer o persuadir”. La voz declara: hablen al corazón de Jerusalén, anunciando una palabra que, en lenguaje bíblico, debe afectar no sólo los sentimientos, sino a la inteligencia y a la voluntad del que la recibe. 
Ahora comienza una nueva etapa de perdón, de misericordia y de restauración para todo Israel.

Vv 3-5: Luego una misteriosa voz celestial da la orden de preparar un camino para el Señor. Confía a un grupo la misión de bajar las montañas (cf. Las montañas de la arrogancia del Iº Isaías), con objeto de abrir el camino de la humildad que YHWH exige para venir a su pueblo ¿quién será el encargado de llevar a cabo esta obra?

Un miembro de la asamblea celestial proclama en voz alta que el mismo Señor está a punto de liderar un nuevo éxodo a través del desierto. La voz que clama: preparen en el desierto…, retomada posteriormente por Juan el Bautista es probablemente alguien del consejo del señor, llamado a ejecutar el decreto divino. 

En cuanto el camino del señor, se debe relacionar con el tema del éxodo y con la marcha por el desierto. Se presenta una forma de vida para Israel. Al cristianismo se le llamó también camino. 

El v 5 es clave en el mensaje del deuteroisaías, el exilio había producido una crisis de fe en el pueblo. El templo había sido destruido e implicaba una derrota: los dioses de Babilonia se habían mostrado más poderosos que el Dios de Israel. Pero ahora el Señor demostrará lo contrario: su poder es superior al de todos los dioses, porque devolverá la libertad a su pueblo y lo hará regresar a su propia tierra. Así se pondrá de manifiesto, a la vista de todos, el “honor” de YHWH que se consideraba perdido.

Vv 6-8: la voz se dirige al profeta, que tendrá que recordar al pueblo la solidez de la palabra de Dios que viene (v. 8)

Pone en labios del profeta una máxima sapiencial, que contrapone la inconmovible estabilidad de la Palabra divina a la caducidad de los seres humanos, comparables a la hierba y a la flor que se marchitan y secan. El soplo o aliento del señor es el viento ardiente que viene del  desierto y seca la vegetación.

Vv 9-11: Por último Sión, “la alegre mensajera” (es decir, Jerusalén personificada con figura de mujer) anuncia a las ciudades de Judá el glorioso retorno del señor, victorioso como un guerrero y cariñoso como un pastor que conduce con amor a su rebaño. 

El poema da a entender que el profeta puede comunicar este mensaje porque ha asistido al “consejo del Señor”, como un miembro más de la corte divina.  

La Biblia, menciona a veces esa especie de asamblea celestial, ante la cual Yahvé, como juez (cf. Sal 82) o como quien reúne a su consejo (cf. 1 Re 22,19; Is 6,1-3.8; Job 1,6), trata cuestiones de vital importancia y propone sus decisiones, como un “concilio divino”

En el v 9 se encuentra la expresión “alegre mensajera” (mebasséret), derivada de un verbo hebreo que significa “llevar un mensaje” “anunciar una buena noticia” (cf. 41,27). Este verbo ha sido traducido al griego por “evangelizesthai” (evangelizar), de manera que este pasaje, al ser releído en la primitiva iglesia, dio origen a la palabra evangelio en su sentido específicamente cristiano. 
El Señor llega con poder para salvar a su pueblo. Esta idea se completa en 57,2, indicando más específicamente que el mensajero de buenas noticias “proclama la paz” (shalom), anuncia la felicidad, proclama la salvación y dice a Sión: ¡Tu Dios reina!

Así es que:
La alegría mas grande para los desterrados es saber que Dios mismo está preparando el regreso, que El mismo allana el camino. Es importante tener en cuenta que todo esto es promovido por la predicación profética; pero más importante aún es tener en cuenta que esa actividad profética está siempre sujeta a la Palabra de Dios, es Dios quien inspira la Palabra y la respalda, solo la palabra de Dios subsiste por siempre.

En los albores del S. XXI, el mundo, nuestra sociedad está inundada de palabras, ¿cuál de tantas es la Palabra de Dios?

El v 11 utiliza la imagen pastoril y lo aplica al mismo Dios, que no solo promete el retorno por medio del profeta, sino que él mismo lo realiza y acompaña.
El Pueblo de Dios en medio de la cultura imperante, aparece como desterrado y añorando la Patria Celestial, donde la medida del hombre perfecto, en una humanidad redimida se haga patente. En una tierra donde no haya injusticia, mentira, indignidad, etc.

Solo quien ha experimentado el deseo de verdadera dignidad, libertad, bien; quien haya sentido sed de infinito para lo que está hecho el corazón del hombre puede entender el estado en que se encuentra el Pueblo de Dios y ansiar el consuelo.

Solo quien ha vivenciado la nostalgia de Dios ha de recibir con tanta satisfacción del anuncio del profeta. ¡Consolad a mi pueblo!

Por eso la preparación para recibirlo, para gozar de sus consuelo ha de ser esmerada, exquisita, sumamente cuidada. Pues el que viene a consolar es el mismo Dios.

Que se rellenen los valles y vacíos de mezquindades, de poquedades, de estrecheces, de pre-juicios, de egoísmos.

Que se aplanen las montañas de la soberbia, del orgullo, de la vanagloria, de ambición, de vanidad

Que las áridas quebradas de la indiferencia, negligencia, omisión se conviertan en llanuras de verde generoso, amable, afable, benevolente de un corazón abierto, amigo, fraterno, ofrecido

Que lo escarpado del tedio, de lo crispado, nervioso, intolerante, agresivo, impaciente se suavice en la actitud acogedora y disponible de quien se prepara bien; de quien deja pasar la gracia que suaviza el corazón y devuelve el rostro descansado y la  mirada buena que abre el misterio de cada uno a la presencia del otro

Entonces se revelará la gloria del Señor en la presencia de cada uno, de cada familia cristiana, de cada comunidad cristiana, como un nuevo resplandor de humanidad Y todos los hombres la verán. Y todos intuirán que Dios vive en su Pueblo, que Dios camina con su Pueblo. Que vale la pena celebrar la Navidad en la gozosa y serena sabiduría del pueblo consolado, rescatado, redimido.

Súbete a una montaña elevada; a la montaña de una vida digna, de un compromiso cierto para decir: ¡Aquí está su Dios! El como un pastor apacienta su rebaño,

El profeta experimenta el poder de Dios que libera, vive la fuerza del Señor que sostiene, sabe del amor de Dios que consuela; y con esa libertad, con esa fuerza y con ese consuelo se prepara a celebrar su Presencia en Navidad; también liberando, sosteniendo, consolando; llevando la Buena Noticia

Ésta es la misión, para ello ha vendrá Jesús, por ello será ungido en el Bautismo; como quien cumple la verdadera liberación, como quien avanza con verdadera liberación.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora 

7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga 
A cada intención respondemos


8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
APÉNDICE

Lucas 3,15-16.21-22

· El pueblo estaba a la expectativa, de lo que hacía Juan; la personalidad y el testimonio de Juan eran muy fuertes y verdaderamente conmovedores, era necesario un gesto decisivo.....

· El bautismo en el fuego purificador viene ratificado por el obrar del Espíritu en el Mesías (Is 11,1 sgtes)....... en Pentecostés, el Espíritu se manifiesta como lenguas de fuego..... intención de estos versículos es dirigir la atención a Jesús, dejando un poco de lado la figura de Juan para no distraer.....

· Todo el pueblo se hacía bautizar y Jesús también, el es parte del pueblo y expresa con este gesto la unión de destino que el quiere para su Pueblo.........pero el pasa por el gesto antiguo, caduco con actitud nueva

Lucas introduce esta afirmación sobre el Hijo muy querido, confirmando el Mesianismo de Jesús y en él está toda la predilección de Dios, el que quiera hacer la voluntad de Dios debe mirarlo a El, amarlo a El, seguirlo a El, escuchar y vivir su Palabra.....

· La voluntad de Evangelista y la de Juan el Bautista es que el centro, fundamento y fin de la vida de fe sea Cristo ............ ¿para nosotros lo es? ¿cómo se manifiesta?
· Jesús en todas sus actitudes, en todo su camino se quiere mostrar como parte del Pueblo que el vino a rescatar.......¿en qué sentido podemos decir que nosotros nos sentimos y somos parte del Pueblo?
· Cada vez que un niño es bautizado, al ser grabado por la acción del Espíritu el sello de Cristo en lo mas profundo de su ser, la frase: en ti tengo puesta toda mi predilección, es pronunciada para  El, cada bautizado es un hijo predilecto de Dios porque lleva en su ser el rostro de Cristo, somos hijos en el Hijo............ ¿cómo vivimos esta realidad?
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